Páginas ejemplo “La guerra de las putas”

MUERTE PRIMERA
Tenía la extraña sensación de que los músculos agarrotados se le estaban despegando de unos huesos que no conseguían soportar el desatino. Hacía ya tiempo que su cuerpo había dejado de obedecerle y marchaba a su antojo sin importarle el que dirán, seguido por aquella especie de risa estúpida que su rostro formaba cuando llegaban las convulsiones. No se acostumbraba por muchos días que la acompañasen a  aquella dolencia que le mordía sin decoro las horas y la mirada teñida de rojo, como si un charco de sangre hubiese anidado en el blanco de los ojos. Y en los escasos momentos de sueño se le figuraba que el espasmo en la mandíbula se le habría desvencijado al despertar y su rostro de nuevo sería suyo, no estarían allí aquellas facciones que más parecían de alimaña que de mujer.  Pero no era cierto, porque al cruzar el día por entre los visillos del cuarto, otra vez los dientes parecían arrancarse de sus huecos, ignorando el llanto de las encías. 

Primero fue aquel desasosiego extraño, el asustarse cuando no había razón. Pronto empezó a escuchar a las voces que solo vivían por dentro de su mente y que aunque nadie más era capaz de oír no se daban por vencidas y continuaban con su cantinela diaria. El temor se hizo pánico, la piel se le empezó a azulear porque su respiración no daba para más. Se le morían poco a poco los miembros, desvinculándose del resto de su organismo como si quisieran emanciparse antes de tiempo. Luego llegó el contraerse el vientre y la premonición de  que aquello no  pararía hasta invadirla por completo se cumplió, como si algunas runas sin color le hubieran sido leídas en otra vida. Por fortuna en algunos instantes se le iba la razón y no se percataba de ello.

De vez en cuando, en un gesto tonto de rebeldía, intentaba separar los dedos del embozo de la almohada de blonda. Pero le era imposible ya, porque de tanto querer remediar su agarrotamiento, se le habían pegado a la tela y ya no se imaginaban los unos sin la otra.

Sentía una soledad indescriptible, aún cuando alguna mano caritativa le escurriese un paño mojado en agua de azahar sobre la frente encendida. Notaba la sensación, desde que tuvo la absoluta convicción de que la clavija que servía para apagar y encender su cuerpo se había encasquillado y se negaba a hacer funcionar los músculos rígidos y cuajados de estertores. El cuello se le congeló. Era de piedra, queriendo sostenerse sobre la espalda, formando ambos un ángulo agudo, como si de alguna posesión de inframundo se tratase. La traquea se había enojado con el aire y no le dejaba continuar su camino.

1º CAPÍTULO         
  Albacete. Semana Santa 1943.     
A la chiquilla, que aún no sabía que nunca sería puta, le faltó barandilla para agarrarse cuando aquella desconocida salió corriendo de la casa de Emilio, el practicante, el que vivía puerta con puerta al final de los escalones roídos.

-¡¡Ayyyyyyyyy señora, que me tira usted!!

 Charo llevaba cubierto con el paño viejo que le alcanzó su madre, la boca descascarillada del orinal para bajarlo al excusado compartido que se alojaba en el patio. Tenía costumbre, que no era cosa de ir mostrando sus vergüenzas escaleras abajo.

-¡¡Que me tira!!

 Trastabilló los dos o tres peldaños que le quedaban hasta pisar las losas del corral y salvo la toquilla que un tanto humillada se le había caído al suelo, no llegó a más el percance. Miró la nena cotilla a la mujer que quería huir como si la persiguieran los malos recuerdos. No le supo calcular los años y de tan deprisa que iba, solo se quedó con aquellos labios pintados de un carmín tan encendido que parecía escapársele del rostro, igual que la ropa que le centelleaba chillona. No le llegaron a la vista (por fortuna para sus escuetos catorce años) aquellas medias de nylon con un chorrillo de sangre casi invisible que por detrás de una pierna se le escurría como una lombriz roja. Tampoco se tuvo que ruborizar por el escote que había dejado al descubierto la rebeca verdosa, que con la urgencia de los pasos se le había desbocado hacia atrás.

-¡Guarra, cochinaaaaaaaaaaaaa!!- Mari, la sobrina necia que María la Seca sacó de pila no tuvo tanta suerte como su vecina. No pudo esquivar a la de los labios encarnados y se la fue a chocar, estampándose el orinal que también llevaba al retrete común. Como un vomito amarillo saltó el caldo tibio y la bacinilla por el aire, poniéndola perdida de arriba abajo antes de ir a morir al empedrado del corral, que la troceó en mil pedazos.

-¡¡Putaaaaaaa!- le salió solo  el insulto, mientras que el resto del patio se asomaba a la escandalera. Cosas de pobres compartir los alborotos, por olvidarse quizás de lo hueco de las barrigas.

-¡¡Puta!- le chilló con más fuerza la cría, como si quisiera enjuagarse con la palabra la humedad maloliente de la ropa.
La cara pintarrajeada de la ramera, se volvió un instante en su huida y con el pudor desterrado de su oficio descubierto,  le soltó con una mueca de risa enganchada a las palabras, mientras se sujetaba el dolor del bajo vientre:

